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A Vicentcz, ccclulc.epiedra <le sufrimiento»,queme
en.seiió¡1 vivir en las manos (le Dios.
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EN LAS MANOS DE DIOS

- Allí estará también a castañera
2 - de ocho pares. y el humo de los céntimos.
3 - ye1 vaho en los bolsillos. y los ojos
4 - menudos, y el rescoldo retirado
5 - de muchasoledad en este mundo.
6 - Allí estará caliente en sus inviernos.
7 - con la Plaza Mayor de sus pupilas
8 - intensamente sola. Allí sus hombros
9 - ladeados. su pañuelo en la cabeza.

10 - dulcemente estarán, al fin sin nadie
- fugaz en torno suyo. Se llamaba

2 - Macaría. lo recucído fijamente.
13 - igual que si las letras fueran brasa
14 - dentro del corazón. La vi mástarde
15 — mendigando en las calles, ya enel 1 ím te
le — i u útil de sus pies y (le sus manos.
17 - sin poderse valer de su mirada.
18 - tropezando en la luz de las esquinas.
19 - acostada en las puertas, dulce piedra
20 - de sufrimiento... Y estará sentada
21 - a la diestradel Padre,y no habrá nieve
22 - ni cellisca perpetua contra eí rostro
23 - cansado del domingo. Y siento aquella
24 - sorda corazonada que sentía
25 - al toparía de vieja,cuando estaba
26 - desprendiéndose ya de su ternura
2? - igual que el musgo de la piedra húmeda;
28 - siento aquel mismo límite de hermano.
29 — de proilmo nevado in móví Imente
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30 - en las gradas del templo: y en mi alma
Ji — sien lo aquella supreniamansedonib re

32 - de compasión, de mi, que estoy ahora
33 — no en las manos cíe Dios. sino penando;
34 — llorando por la piel de mis mejí 1 las:
35 — y ella estará sentada con sus taldas
36 - huecas y con su pobre movím ento
3? — (le dulzura interior allá en su sitio..,

LeopoldoPanero

Leo un poema de Leopoldo Panero: En las titanesdeDios. Sietito.cíen-
tro de mi, algo que me estremece, que me une al poeta y me hace compar-
tir susentimiento.¿Quétieneestepoemáquecontanta facilidad se intro-
ducedentro de nosotros’?Algo. dentro de mí, aviva el deseode conocer.
despuésde su obra, el entornodel poema y del poeta.Viajo a Astorga,
buscosu casa.Unos versos,sólo ellos, me dan la medida del poeta.Son
unosversosque figuran en la calle dondeél vivmo:

«Nacíen Astorga con,o pesa el mor,,>
como una catedral desde un ci miento
y con mí calle en sombra me conformo»

Paseolas calles que él tantasvecespaseó.Me paro en su plaza. Me
imagino, veo a la castañeratal como LeopoldoPanerola vería de niño
cuando,quizáparacalentarsus manosateridascon el aire frío del Tele-
no, se pararía para comparle unas castañas calentitas. Una estatua que
representaal poeta es el homenajeque su pueblo le ha hecho... Pero
cuandopreguntoaalgunosastorganospor él. muchaspersonasa las que
me dirijo apenas lo conocen.

¿Porqué—me pregunto—no conocena su poeta local, un poetaen
cuya poesíatenemos,según palabrasde DámasoAlonso:

«La poesiade mayor ternura human a que ha producido la literatura
moderna,,.

PASO AL ESTUDIO DEL POEMA

El poetaestáevocandola figura de una castañeraqueél conoció.Esta
evocaciónla hace medianteunadescripciónde la mismay empujadopor
la tristeza que él siente. Los dos —Macanay Leopoldo Panero— han pa-
sado muchos momentosde tristezaen la tierra y mediantesu recuerdo
nos acercaal lector

El retrato de Macanase hace con cariño, con ternura,con dolor, la
evocaciónsentiday añoradaporel poetaquela ve. consigueacercárnosla
al mundoen el quevivió y en el queaún vive.
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El tiempo verbalen estaevocación,imperfecto,nos la hacemáscerca-
na. El nombreclavadoen el corazóndel poetaquemándolecon amor
traterno...

II - «Se llamaba
12 — Macaría, lo recuerdo fijamente,
13 — igual que si las letras fuera,, brasas
14 — dentro del corazon...>,.

La conocia,la habíavisto, al lado de su mercancía,de su fogón, pre-
gonando.la habíaquerido,habíacoínpradosus castañas.

A travésdel recuerdonos presentaen suambientea la castañera:po-
bre, sin calor,sola...

I <la castañera
POBRE - ocho pares, y el humo de los céntimos,13: de

el vaho en los holsittos...»

¡<el rescoldo retirado.SIN CXLOR de mucha soledad en este mu ido».5

SOLA «con la PlazaMayor de sus pupilasintensamentesola...8

Tras esta evocación, el recuerdopreciso de los últimos años de su
vida. El cuadroquenos va a presentarse nos hacetremendamentedolo-
roso: pobre.tome. ciega,sola, inútil.

POBRE f I4 - «la vi más tarde
1 — mendigando en las calles

TORpE J 15 «va en el límite
tú - inútil de sus pies y de sus manos,

CIEGA J 17 - «sin poderse valer de su mirada,
8 — tropezando en ta luz cte las esquinas».

1 I9 «acoslada en las puertas, dulce piedraSOLAE INLITIL de sufrimiento...».

La descripciónen esta partese hace a ritmo lento. Los gerundios,los
infinitivos, los participios, los adverbiosen «mente»nos acercandespa-
eto a una vida muy triste, a una vejez muy dolorosa,a tina soledadante
la cual pasanlas personasfugazmente.
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El poetase mira, comparandosu vida con la castañera,comparación
quela hacetenermásgrandeel deseode gozar la suertequehoy tienela
castañeraen las manosde Dios.

32 - ¡¡que estoy ahora
ESTOY 33 - no en las manos de Dios, sino penando.

1 — llorandopor la piel de mis meiillas:

YO (EL POETA)

23 - ¡¡Y siento aquella

StENTo 24 - sorda corazonada que sentía28 — «siento aq <¡el misnlo tinl te cíe li ern~a <lo»
3 — «siento aquella suprema mansedumbre

Cuandoel poetaevoca.en los primerosversosla figura de la castañe-
ra en el cielo, utiliza el tiempofuturo. Futuro,queseñalaen estecasocer-
tezay quele sirve pararevivir másintensamentela situaciónpresentede
la castañera.Es la Iblicídad con que nosotrosrecreamosla situaciónde
un ser queridoausentequesabemosestágozando.El poetatambiéngoza
sabiendoque su castañeraha dejadode sufrir y está en las manosde
Dios. La utilización del tiempo futuro reavivay acercanostálgicamenteel
cielo al poetay a nosotros.Nos impregnade un aire de melancólicater-
nura que no hubieraconseguidocon la utilización del tiempo presente.

CuandoAntonio Machado se clirije a su amigo José María Palacio
para que:

«Con los primeros lirios
y las primeras rosas de las huertas.
en una tarde azul, sube el Espino.
el alto Espino donde está su tierra.,.»

Abunda en esta carta-poetna los futuros de evocación de recreación
presente.

¡<Aún las acacias <‘st<¡rá,z des nocías»
«Hebra trigales verdes»
« Ya las abejas
¡¡barón del toníillo y e’ omero».

Tanto en el texto de Antonio Machado corno en el de Leopoldo Pane-
ro el valor lírico aumentacon la utilización del tiempo futuro para
evocar.

El poemacomienzaalterandoel ordengramaticalde la oraciónen es-
pañol. Ello implica que el poetaquieredejarbiensentadoel lugar donde
la castañera.Macaria.está:en el cielo, en las manosde Dios. La primera
palabradel poeta«Allí» se clava.comounasaetaen el titulo del poema:
En las manos de Dios? Y se repite en el versotreinta y tres
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3t1 - «y en mí alma
31 — siento aquella su prem a nt anseduunb re
Y> - dc compasión, por ni í. que estoy a hora
33 — no en las ¡flanos de Dios, sino penantío»

Se estableceuna comparaciónde igualdad:

Allí - en las manos tIc l)ios cielo

Por ello repetiráanalbricamente.paraqueno hayaconfusión,tresve-
ces en el poemael lugar: ¡‘Allí».

Palabraquea la vez quepor su connotaciónsignificativa sirve de so-
porte al ritmo <leí poema.

CuandoGartíaLorca escribesu Llanto por la muertede ~gnacio Sán-
chezMejías repite una y otra vez insistentementela hora de la cogida del
torero

«A las ci a Co cíe la tarde
Eran las caco en punto dc la t:írtle>,.

Federiconosclava la hora. Leopoldo Paneronos clavael lugarexacto
dondeestá la castañe.a:

20 — «Y estará sentatía
21 — a la diestra (leí Padre.., »

Vuelve a localizar el «allí» de su estancia.

Allí = cielo ~- tliest ra tiel Padre = manos de 1) os

No sólo estáen las cariñosasmanosde Dios sino, y además,a la dere-
chadel Padre.La fijación hacemáspuntualy máscargadade emocióny
de ternura su estanciajunto al Padre.

Gonzalode Berceoen La vida de SantaOria nospresentaa estasanta
subiendoal cielo acompañadapor sus amigas:Agueda.Olalla y Cecilia.
Allí es subida la Santapara que vea susitio vacíoesperándolay seanime
en su vida de penitenciaviviendo «emparedada».

El cielo queLeopoldoPaneroquiereexpresares un cielo máscálido,
maslleno de ternura.Un cielo en quela castañerahoy y el poetamaltana
reciban sobreabundantementelo que en la tierra les faltó: compaflía y
amor.

Enínarcado entre el verso primero y el final queda encerradoel
poema

— «allí estará también la castañera
37 — «allá en su sitio...

Va surgiendocon la evocacióndel cielo, asiento feliz de la castañera,
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el doblesentimientodel poeta:alegría por la suertede Macaría,tristeza y

compasiónporél, queaúnestá aquí:

34 - « llorando por la piel de mis mejillas»

Dosplanoscielo-tierra se van alternandoa lo largo del poema.conli-

guradode la siguienteIbrma:

PRIMERA PARTE—El cielo (versos1 al II)

Evocacióndel poeta.Esteplano se rompe en la mitad del undécimo
versocon un encabalgamiento.

8 — «allí sus hombros
9 - ladeados, su pañuelo en la cabeza,

lo — dulcemente estarán, al fin sin nadie
II — fugaz en torno suyo...»

SEGUNDA PARTE—Latierra (versosII al 20)

Irrumpe su evocaciónen la tierra tras el encabalgamientodel verso
enu nci ado.

II - «Se llamaba
12 — Macaría, lo recue rclo fijamente
13 — igual que si las letras fueran brasas
(1

Surgeen la memoriadel poetala figura de la castañeraa la queconti-
nuarecreandocon cariño, con delectación,corno él la vio

15 - «mendigando en las calles, ya en el límite
16 - inútil de sus pies y de sus manos.
U)»

TERCERA PARTE—El cielo (versos20 al 23)

Nos trasladade nuevo al cielo. Vuelve la serenidaden la evocación
del cielo.

20 — « Y estará sentada
21 — a la diestradel Pacíre. y no~ habrá nieve
22 — ni celliscaperpetuacontrael rostro
23 — cansado del dotningo.»

CUARTA PARTE—La tierra (versos23 al 34)

El sentimientodel poeta nos baja de nuevo a la tierra en el verso
veintitres
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23 - «Y siento aquella
24 - sorda co,razonada que sentía
25 - al toparía de vieja, cuando estaba
26 - desprendiéndose ya de su ternura
27 - igual que el musgo de la piedra húmeda:
(.4»

Nuestrarecreaciónde la castañeravíeja, seca,casi endurecida,unida
al estadoactualdel poeta:

31 — «siento aquel] a suprema mansedumbre
32 - cte compasión. por mi. que estoy ahoua
33 - no en las manos de Dios, sino penancto.
34 — lloíra ido por la piel de ni is mejí lías».

ULTIMA PARTE

Nos vuelve a la evocaciónde la castañeraen el cielo.

35 — y ella estarásentada con sus faldas
36 - huecas y con su pobre n,ovimíento
37 — de dulzura interior, allá en stt sitio...»

El poemase va deslizandoaun ritmo lento,suave,moroso.Los enca-
balgamientos.casi continuos,ayudan a sostenerese ritmo de lentitud.
Los endecasílabosse alarganuniéndoseun versoal siguiente.

- «Allí estará, también la castañera
2 - de ocho pares...»

3 — «y el vaho en los bolsillos,y los oios
4 - menudos,,,»

35 - «y ella estarásentadacon sus faldas
36 — huecas...»

Este ritmo lento y serenose sustentatambién en las formasverbales
usadas:gerundios.participios, infinitivos y adverbiosen «mente»(que,a
veces,nosrecuerdana Blás de Otero>.

15 — ¡¡mendigandocn las calles»

18 — ¡¡tropezandoen la luz (le las esquín as»

26 — ¡¡d~<¡prendiéndoseya de su 1cm ura»

34 - «llorando por la piel cíe mis mejillas»

17 — o sin íodersevaler de su mirada»

25 - ¡<al toparía ¡te viej a.»

1 9 — 5< a<.ostadaen las poertas...o

lO - «dulcementeestarán,al fin sin nadie»
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28 — «siento aquel liii, ite de herma no.
29 — de prój mo nevado inmúvilmente
30 - en las gradas del templo...»

II - «Se llamaba
12 — Macan a. lo recuerdo fi/amente

El poemava penetrando,también,en nosotrosa travésdel lenguajey
las imágenesutilizadas.

4 — ¡¡el rescoldoreti rada
- de mucha soledad en este mundo»

8 — ¡<intensament<-sola.,,»

15 — « mendigando en las calles, va en el lí,nite
16 — inútil de sus pies y de sus manos»

18 — «tropezandoen la luz de las esquinas»

19 — ¡<acostada en las puertas. dul¡.epiedra
2<) — de sufrimiento...»

21 - « y no habra nieve.
22 — oi oellíwa perpetuacontrael rostro
23 - cansado del domingo..

25 - ¡<al toparía de vieja, cuando> estaba
26 - desprendiéndoseva desu ternura
27 — igual queeí musgode la piedra húmeda

35 — ¡¡y ella estarásentada con susfi/das
36 — hue<.as y con su pobremovimiento
37 - ¿1<’ dulzura intertor,..»

La castañeray el poetaestánidentificados.La compasiónquesentía
por ella se ha transformadoen compasiónpor él mismo.

Cercanosen su dolor. Muy lejos en el momentoqueel poeta«lloran-
do por la piel de sttsmejillas» la recuerda«en las manosde Dios»: senta-
da, con sus faldashuecas,con su dulzurainterior,

ALLA EN SU SITIO...


